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			Dedicatoria


			Para Ann Leslie Tuttle, mi fantástica editora, sin quien nada de esto habría sido posible. Le agradezco infinitamente las ideas, el apoyo y los consejos tan maravillosos que me ha brindado. 


			¡Me estás ayudando a crecer como autora y me siento inmensamente afortunada de trabajar contigo! 


		


	




	

		

			Uno 




			Jueves por la tarde noche 


			La Amazonia 


			Si lo que quería era mezclarse con la gente del lugar, aquella mujer no lo estaba consiguiendo. A Michael Quinn le habían bastado cinco segundos para divisarla en el interior abarrotado de gente y mal iluminado del O Diablo Dos Ángels, un ruinoso bar de hinchas de fútbol situado en la ajetreada plaza del mercado de la ciudad de Coroza, en Brasil. Llevaba dos días viajando, atravesando las húmedas y asfixiantes profundidades de la selva amazónica, y se notaba en su aspecto ojeroso. Dos días que se le habían hecho como dos semanas, dos días desquiciantes para los nervios. Total, que a esas alturas estaba de un humor de perros, clasificable de un cinco en la escala Richter, completamente inusual en él. 


			Tampoco es que estuviera siempre alegre. Quinn se limitaba a existir. Hacía años que nada ni nadie lo conmovía o le hacía perder el firme equilibrio, y ahora esto. No podía explicarlo, pero nada más ver la fotografía de Saige Buchanan, su calma imperturbable se empezó a desmoronar, a escurrírsele como agua por el desagüe, dejándolo con aquella intensa agitación, aquella inexorable tensión. 


			

			Para colmo de males él ni siquiera quería que le encargaran la misión. De hecho, se había mostrado firme en su negativa. Y a pesar de todo allí estaba, con la camiseta pegada a la piel, mareado por el olor a tabaco y a sudor, mientras lo recorría una punzante e incómoda sensación al ver a su presa. 


			«Conque ésta es la pequeña Saige», pensó, avanzando pegado a la pared, lejos de la puerta, con cuidado de que no lo viera desde la mesita en la que estaba sentada con una botella de agua en una delicada mano. Sentado con ella estaba un chico que no tendría más de diecinueve años, de tez, ojos y pelo morenos que denotaban su herencia brasileña. El chico estaba moviendo los labios, y aunque Quinn tenía mejor oído que los humanos, no logró entender lo que le estaba diciendo con aquel griterío. 


			Le pareció un escenario extraño para una mujer americana y su joven acompañante, y a pesar de ello, nadie les decía nada. Ni siquiera los borrachos. ¿Sería cliente habitual? ¿Estaría bajo la protección del dueño? ¿O había alguna otra razón para que los lugareños mantuvieran las distancias con ellos? 


			Fuera lo que fuera, no podía ser porque no atrajera la atención. Saige Buchanan sobresalía entre los curtidos parroquianos como un neón en mitad de la noche, resplandeciente. 


			Quinn se frotó la mejilla áspera después de varios días sin afeitar y sacudió lentamente la cabeza ante la desacertada analogía. No, la supuestamente brillante antropóloga no era chillona y atrevida como un neón. A pesar de ser un mujer deslumbrante, poseía un aura suave, casi tierna, que probablemente era lo que la hacía sobresalir de esa manera, más si cabe que su cara angelical, su cuerpo voluptuoso o su inusual color de pelo castaño rojizo que reflejaba la brumosa luz que trataba de abrirse paso entre las sombras cada vez más largas de la tarde. 


			

			De repente, una pesada puerta de madera se cerró de golpe. Quinn apretó la mandíbula, comprobando atónito que el destartalado local no quedara reducido a un montón de cemento y ladrillos. Echó un vistazo hacia arriba y le sorprendió que el techo lleno de manchas siguiera en su sitio, aun contando con varias gruesas vigas de carga situadas entre el techo y el suelo cubierto de serrín. No estaba cómodo en aquel sitio, de eso no tenía duda. No le gustaba sentirse encerrado, confinado; prefería los lugares abiertos y el cielo infinito. 


			«¿Y por qué no dejas de gimotear y haces lo que tienes que hacer? Cuanto antes le pongas las manos encima, antes podrás salir de aquí». 


			Palabras sensatas, y sin embargo, ahora que la había encontrado, lo último que quería era ponerle las manos encima. No es que le preocupara no poder manejarla en caso de que opusiera resistencia. Puede que Saige Buchanan no fuera como las humanas normales, pero con toda seguridad él no era un hombre normal. Podía oler que su merrick no había despertado por completo, y hasta que ocurriera, tendría ventaja sobre ella en cuanto a fuerza física. 


			Más adelante, después del despertar… bueno, nunca se había visto las caras con un merrick hembra, pero confiaba en que no le diera una paliza o sus amigos del complejo no dejarían de tomarle el pelo. 


			Como miembro de los Vigilantes, una organización de teriántropos que se encargaba de vigilar a los especímenes que aún quedaban de los antiguos clanes originales, Quinn sabía algo de los merricks, antaño una de las especies no humanas más poderosas que habían existido en la Tierra. Y con lo ocurrido recientemente con el hermano mayor de Saige, Ian, había aprendido mucho más. Pero Saige era… diferente. Al contrario que su hermano, que experimentaba ciertos cambios físicos cuando su parte merrick emergía a la superficie, se creía que los merricks hembras no experimentaban ningún cambio en su apariencia física, si bien ganaban fuerza y agilidad, y también se les agudizaban los sentidos. A ella no le saldrían espolones en las puntas de sus delicados dedos, ni desarrollaría unos músculos desmesurados, ni tampoco se alteraría la encantadora forma de su nariz. 


			

			«Se te olvidan los colmillos». 


			Ah, sí. Evidentemente ése era uno de los pocos cambios que los merricks hembras sí experimentaban, puesto que los necesitaban para alimentar la parte primitiva de su naturaleza. Quinn levantó una mano y se tocó un lado del cuello donde había empezado a sentir un extraño hormigueo, como si pudiera sentir ya la mezcla de placer y dolor de los blancos dientes de Saige Buchanan en su carne, succionándole la sangre tibia al mismo tiempo que lo recibía en su interior. 


			«Para, para, para…». 


			Bajó la mano con el ceño fruncido y apretó el puño. No entendía qué le estaba pasando. ¿Se le habría subido el calor a la cabeza? ¿Lo estaba desquiciando la falta de sexo o de verdad estaba perdiendo la cabeza? 


			Apoyó el codo en la estrecha barra situada a la izquierda tratando de quitarse de la cabeza tan irritantes pensamientos y le hizo un gesto a la fornida mujer de mediana edad que recorría el local con una bandeja sirviendo bebidas y charlando con los clientes. Quinn leyó el nombre que llevaba bordado en el delantal. Inés. La mujer, que tan amable se había mostrado con el resto de la clientela, a él lo miró con una expresión fría y muy poco acogedora. Inspeccionó con ojos recelosos su atuendo: las botas arañadas, los vaqueros sucios, la camiseta negra sudada, y mientras ella llevaba a cabo su escrutinio, Quinn dijo: 


			

			—Uma cerveja, por favor. 


			—Dígame —respondió la mujer en inglés con un marcado acento, los labios fruncidos en un gesto de suspicacia—. ¿Por qué mira a nuestra Saige como si estuviera muerto de hambre? 


			Quinn apretó la mandíbula, furioso por haber dejado que los de alrededor se percataran de su escrutinio a Saige Buchanan. 


			—¿Y bien? —insistió ella con un aire de mando que lo llevó a sospechar que era algo más que una simple camarera. 


			—No tengo ni idea de lo que habla —contestó él con voz áspera mirándola fijamente. La mujer, al ver que Quinn no tenía intención de retroceder, murmuró algo entre dientes, se dio media vuelta y se fue hacia la barra. 


			Reprendiéndose mentalmente, Quinn apartó con determinación la atención de la mujer americana y miró a su alrededor. Tenía la extraña sensación de haberse colado en el decorado de una película. Completaba el efecto ya de por sí surrealista el burro rebuznando a la puerta del bar y una capa de humo de cigarrillos y puros tan densa que se podía cortar con un cuchillo. Lo único que lo hacía soportable era Saige. Su aroma lo envolvía con suavidad como una tierna enredadera, cautivadora, cálida, dulcemente adictiva. Era como esa fina lluvia, limpia y refrescante, que se lleva la suciedad asfixiante. Su presencia conseguía aliviar incluso la tensión de estar encerrado en un reducido, atestado y ruidoso espacio como aquél. Con verdadero esfuerzo, Quinn se concentró en aquel delicioso aroma y aspiró intensamente, tratando desesperadamente de bloquear todo lo demás. 


			

			Incapaz de contenerse, dirigió nuevamente la mirada hacia Saige y se empapó con voracidad de todos los detalles visuales, ávido de saber más: la forma en que el pelo ondulado le enmarcaba los delicados ángulos del rostro, las pequitas que le conferían un aspecto pícaro o la carnosa forma de su provocativa boca mientras hablaba con el chico brasileño. 


			Quinn sabía que la habría reconocido nada más verla, sin necesidad de consultar la foto que llevaba en el bolsillo trasero. Comparada con sus hermanos, Saige tenía la tez y el pelo más claros y una constitución femenina delgada y pequeña en comparación con los cuerpos musculosos de ellos, pero otras marcas características del linaje de los Buchanan eran visibles. A pesar del denso humo, vio el color azul oscuro de sus ojos como si estuviera sentada a su lado. Como también era patente en la disposición de su mandíbula la naturaleza testaruda que había conocido de primera mano al tratar con sus hermanos. 


			La camisetita ceñida que llevaba se adaptaba a su cuerpo como un guante, marcando la forma de unos pechos sorprendentemente generosos para estar tan delgada, y sus labios casi se arquearon en una sonrisa de masculina apreciación. Sólo porque no tuviera intención de tocar no quería decir que no pudiera disfrutar de la vista. Los pantalones cortos deshilachados y la camisa de franela que llevaba atada a la cintura no ocultaban en modo alguno la femenina curva de sus caderas, y Quinn se descubrió preguntándose si su trasero sería tan fascinante como todo lo demás. Calculó que mediría en torno a uno sesenta y siete, no excesivamente alta, pero parecía más pequeña, incluso frágil por alguna razón. Aun así, se notaba que tenía unos músculos firmes bajo aquella tez de color crema de melocotón, prueba de que llevaba un vida muy activa. Probablemente se pasaría el tiempo entrando y saliendo con mayor o menor dificultad de excavaciones arqueológicas, escalando las peligrosas laderas de las montañas, explorando la selva amazónica, lugares todos ellos a los que duendecillo como Saige no pertenecía. 


			

			Su boca se curvó ligeramente al pensar en el carácter machista de su observación. Por la disposición insolente de su mentón, quedaba claro que Saige Buchanan era el tipo de mujer que iba donde le daba la gana, cuando le daba la gana, sin importarle su seguridad o lo que pensaran los demás. 


			El chico le sonrió mientras le decía algo, y entonces ella alargó la mano y le revolvió el abundante pelo negro con un gesto de camaradería que denotaba que eran amigos. Íntimos. Quinn entornó los ojos y se asustó cuando la camarera, Inés, se le acercó por detrás, dejó la cerveza en la barra con un golpe seco y se largó rezongando. Quinn tomó la botella y dio un buen sorbo del líquido tibio, sermoneándose para sus adentros. 


			Se limpió la boca con el dorso de la mano y compuso una mueca. Era imposible que pudiera tener celos de un chaval. El mero hecho de tener celos era absurdo. Los celos indicaban posesión. Apretó los dientes, negándose a entrar en ese tema. 


			Sin embargo, Saige era responsabilidad suya hasta que la depositara sana y salva en Ravenswing, el complejo que los Vigilantes tenían en Colorado, el hogar de Quinn, donde la esperaban sus dos hermanos. Quinn sabía que a los Buchanan no les hacía gracia que su hermanita estuviera sola con uno de los Vigilantes, igual que sabía que Kierland Scott, su mejor amigo y el líder extraoficial de su unidad, les habría asegurado que no tenían nada que temer de él. De los otros, bueno, pero de él, no. Cuando tenía ganas de sexo, se buscaba compañeras de cama con las que no tenía muchas posibilidades de volver a encontrarse, lo que significaba que alguien que en breve iba a vivir bajo el mismo techo que él estaba vetado. 


			

			Rotó el hombro con firmeza en un gesto de irritación y se concentró en la tarea. Tenía que llevarla de vuelta a casa de una pieza y no iba a ser fácil. Un merrick hembra iba a ser presa fácil para aquéllos que la perseguían. Tanto él como los demás Vigilantes habían confiado en que Riley Buchanan, el mediano de los tres hermanos, despertara antes que su hermana, pero ahora que había visto a Saige, Quinn sabía que no iba a ser el caso. Podía oler el cambio que se avecinaba en ella, el despertar de la antigua estirpe de seres a la que pertenecía, y aunque todavía no había despertado por completo, el cambio estaba ya en marcha. 


			Lo que significaba que un casus recién liberado habría iniciado ya la persecución, y el trabajo de él, de Quinn, había pasado de peligrosa a mortal. Aunque seguía habiendo muchos detalles que no comprendían, lo que sí sabían era que el despertar de un merrick estaba instigado por la presencia de un casus, una raza de monstruos sobrenaturales que cazaban a los merricks y se alimentaban de su carne y su sangre por la energía que les proporcionaba, pero también por venganza. Los inmortales casus, que habían vivido prisioneros durante siglos como castigo por sus matanzas indiscriminadas, habían encontrado finalmente la manera de escapar de su prisión y regresar al plano humano. Y aunque todavía no eran muchos, Quinn y sus colegas temían lo que les aguardaba. 


			Bebió otro sorbo de cerveza mientras observaba a Saige con mirada insondable, preguntándose hasta dónde sabría. ¿Qué estaba haciendo en Sudamérica? 


			

			¿Sabía que un casus la estaba persiguiendo? ¿Y dónde coño se había metido Paul Templeton? 


			Templeton era el Vigilante que habían asignado a Saige varios meses atrás, pero no contestó cuando lo llamaron para decirle que tenía que volver a Estados Unidos con ella. O estaba ausente sin permiso, lo que nadie creía, o se había convertido ya en la primera baja de lo que prometía ser una guerra de proporciones mortales. 


			Sabía que, dadas las circunstancias, es decir, con el barro por las orejas y subiendo, no tenía más remedio que moverse y rápido. Tenía que ponerse en marcha. Ya. Pero algo lo retenía. Algo lo mantenía pegado a la barra del cochambroso bar, el cuerpo tenso, preso de una furiosa agitación. 


			Saige levantó la cabeza al oír que una silla caía al suelo y miró hacia un lado, exponiendo el vulnerable costado de su garganta. Los deseos de Quinn durante largo tiempo reprimidos eligieron ese preciso momento para hacerse notar, la parte animal de su naturaleza abrió perezosamente los ojos a un fuego abrasador y muy peligroso. Él no tenía que beber sangre como un merrick, pero a pesar de ello sintió la inminente necesidad de clavar los dientes en aquella parte tan sugerente de ella al tiempo que se hundía todo lo posible en su cuerpo. 


			Como si Saige pudiera sentir la presión de su mirada en la femenina curva de carne, se llevó la mano al cuello. De repente se giró en la silla y escudriñó el bar, y Quinn se apresuró a darle la espalda, apretando con tanta fuerza los dedos en torno a la botella que casi hizo añicos el cristal. 


			¿Es que se había vuelto loco? El caos estaba a punto de estallar sobre ellos y él allí, sosteniendo entre las manos una cerveza caliente y en medio de un ataque de deseo sexual que sólo le daría problemas. No tenía tiempo para esas tonterías. 


			

			«Déjate de evasivas y haz lo que tienes que hacer, imbécil». 


			Se giró de nuevo hacia la sala con determinación y la vio decirle algo al chico para seguidamente levantarse y dirigirse hacia la barra. Se puso a hablar con el hombre pequeño y sonriente que atendía la barra mientras él, Quinn, se terminaba la cerveza y se ponía a su lado. Nada más girarse hacia él y atraparlo en las profundidades azul oscuro de sus ojos, un color tan fascinante como la luminosa perfección de su tez, supo que había quedado marcado para siempre. 


			Dejó la cerveza vacía sobre el mostrador y ya iba a presentarse cuando Saige alargó la mano hacia la botella. Quinn se preguntó qué estaba haciendo rodeando con los dedos la botella de grueso cristal verde mientras la expresión de Saige pasaba de una recelosa incomodidad al pánico absoluto. A continuación, y antes de que pudiera adivinar sus intenciones, Saige agarró la botella y se la estampó en la cabeza. Le abrió una ceja al partirle el cristal en el extremo de la ceja derecha y la sangre de la herida se le metió en el ojo. 


			«Será cabrona». 


			Saige salió corriendo a continuación gritándole algo en portugués al chico, que pasó a toda velocidad junto a él en dirección a la puerta. Moviéndose en dirección opuesta, Saige se colgó al hombro la mochila y salió por la puerta trasera, desapareciendo en lo que Quinn sabía que sólo había selva. 


			Entre juramentos, dejó un puñado de billetes sobre el mostrador y salió corriendo detrás de ella, confiando en alcanzarla antes de que la muy estúpida consiguiera que la mataran. 


			Cuando salió del bar al calor húmedo de la tarde, una humedad pesada que se pegaba a la piel, los últimos jirones acuosos de la luz del sol desaparecían ya bajo el peso de la noche. Quinn la siguió guiándose por su olor, esquivando lianas, avanzando a buen ritmo con sus piernas más largas, pero Saige era rápida. 


			

			Demasiado, como pudo comprobar al cabo de un momento, cuando notó un fuerte olor tóxico procedente de la misma dirección en la que se movía Saige. 


			«Se nos acaba el tiempo», pensó, quitándose la camiseta mientras su cuerpo cambiaba de forma. 


			El caos infernal había llegado y Saige se dirigía hacia sus horribles fauces. 


		


	




	

		

			Dos




			«Muévete, muévete, muévete». 


			Saige Buchanan se repetía mentalmente una y otra vez el estribillo en un estado de absoluta agitación, mientras ordenaba a sus piernas que siguieran moviéndose a pesar de los calambres, que le pedían justo lo contrario. Aunque en el bar había tratado de actuar como si no pasara nada, la realidad era bien distinta. Estaba muerta de agotamiento, tenía los nervios de punta y sentía como si se le estuvieran abriendo las costuras por dentro. Por mucho que se sintiera segura en el bar del pueblo regentado por Inés y su marido, Rubens, que además eran buenos amigos suyos, Saige sabía que había sido muy arriesgado reunirse con Javier Ruiz en un sitio tan público, pero no le había quedado más remedio que ir a buscar los valiosos mapas que había guardado en la caja fuerte de Inés antes de volver a Estados Unidos y ésa había sido su última oportunidad de ver a su joven empleado. En el tiempo que había trabajado para ella y el resto del equipo de investigación en la excavación arqueológica, Saige había llegado a considerar al alegre brasileño como un hermano pequeño, y no había querido irse sin decir adiós. 


			

			Había trazado un sencillo plan. Despedirse de sus amigos, recoger los mapas y dirigirse a plena vista de todo el mundo al aeropuerto situado en la cercana ciudad de Sao Vicente. Pero en vez de eso, había tenido que salir corriendo sin los mapas y, que ella supiera, lo mismo había convertido a Javier en objetivo del desconocido de cabello oscuro que la había estado estudiando con su penetrante mirada en el bar. No podía saber con seguridad quién o qué era aquel hombre, ni lo que andaba buscando, y le enfadaba sobremanera el hecho de haber puesto a Javier en peligro. 


			«Afróntalo, chica. Esta vez la has jodido pero bien». 


			Rebosante de frustración, dejó escapar de sus labios una cadena de imprecaciones ahogadas mientras avanzaba entre la densa vegetación de la selva, saltando para evitar una maraña de raíces aéreas, pensando en que ya era demasiado tarde para regresar y deshacer lo hecho. Había cometido un error y ahora iba a tener que pagar el precio, puede que incluso con su vida. 


			¿Sería aquel hombre moreno una nueva amenaza o estaba implicado de alguna forma con lo que quiera que llevaba varios días siguiendo todos y cada uno de sus movimientos, acosándola como una sombra? Saige había percibido la maligna presencia durante todo el tiempo que había pasado trabajando en la selva, como una especie de perversa onda de baja frecuencia que le ponía los pelos de punta. Incluso en ese mismo momento juraría que notaba el pestilente olor que flotaba en el aire de la noche, filtrándose a través de sus poros como una enfermedad. 


			Ella conocía la leyenda gitana que vaticinaba una época en la que los casus escaparían del centro en el que estaban recluidos y regresarían a la Tierra, lo que instigaría el despertar de los miembros de la antigua raza merrick, y precisamente por ese motivo no podía quitarse de encima la apremiante sensación de terror que la iba estrangulando con sus gélidas garras. ¿Se habrían escapado los casus de verdad? ¿Habría llegado finalmente el tan temido momento, después de los aquellos primeros y confusos fragmentos de la leyenda que les contaba su madre? Fragmentos que Elaina Buchanan había tratado de desenredar casi hasta el borde de la locura, hasta convertirse en una obsesión enfermiza a su parecer, aunque a su propia manera la hubiera comprendido. Fragmentos que la propia Saige había pasado toda la vida uniendo para encontrarles sentido. 


			

			¿O se trataba simplemente de una amenaza mortal? ¿Se había convertido en objetivo del ejército del Colectivo? No le cabía ninguna duda de que, como se enteraran del despertar de los merricks, los despiadados mercenarios humanos dedicados en cuerpo y alma a borrar del mapa toda posibilidad de vida sobrenatural harían lo que fuera para destruirlos. Lo que significaba que hasta que no se encontrara cara a cara con su enemigo, sólo podría conjeturar quién daría primero con ella, un monstruo sobrenatural o un fanático humano. 


			—¿Y qué tiene que ver en todo esto el tipo del bar? —rezongó al tiempo que se recolocaba la mochila en el hombro, aferrándose con tantas ganas la tira de la mochila que se le entumecieron los dedos. ¿Iría detrás de la cruz que había desenterrado de las profundidades de la selva o la quería muerta? Cualquiera de las dos opciones era factible y, aun así, no eran armas antiguas ni asesinatos lo que había visto al tocar la botella vacía de cerveza. Sino sexo. Imágenes duras y totalmente explícitas de los dos, su delicioso cuerpo encima del suyo, hundiéndose salvajemente entre sus muslos separados mientas él pronunciaba su nombre entre gemidos y ella le clavaba los colmillos en la potente garganta. Se había visto a sí misma contorsionándose bajo su hermoso cuerpo bronceado, consumida por abrasadoras oleadas de placer. Estuvo a punto de caerse al recordarlo mientras se ponía la mano izquierda sobre el vientre, tratando de acallar la extraña y provocativa sensación de desasosiego que se había apoderado de ella. Era casi como si aquel hombre formara parte de ella, como si estuviera penetrándola en ese mismo momento hasta lo más hondo, encendiendo en ella un fuego que amenazaba con consumirla. Se mordió el labio inferior para contener el gemido ante la abrumadora sensación. Le subió la temperatura, empezaron a picarle las encías como nunca hasta el momento y el corazón adoptó una cadencia dolorosa, pero más por el repentino deseo que se había apoderado de ella que por el miedo. 


			

			«¡Definitivamente estás loca de atar! No tienes que pensar en beberte la sangre de tu enemigo, idiota. Y está clarísimo que ese tío no es colega tuyo». 


			Frustrada por no poder controlar los violentos y viscerales deseos de su merrick, Saige apretó los dientes y se concentró en seguir corriendo todo lo rápido que le fuera posible, una velocidad que no era propia de un humano a pesar de que tan sólo estaba comenzando a despertar. Seguía teniendo el mismo aspecto y también hablaba de la misma forma, pero por dentro estaba sucediendo algo, se estaba convirtiendo en algo distinto. Se le habían agudizado los sentidos de forma que los impresionantes detalles de la selva bullían en su cabeza como un resplandeciente y caótico torrente de información. Veía los colores con pasmosa claridad, su oído se había agudizado tanto que podía detectar el ruido que hacían los animales nocturnos correteando entre la maleza en busca de cobijo. 


			Segura de que también podía sentir que el desconocido estaba cada vez más cerca de ella, Saige imprimió aún más potencia a sus piernas, ignorando el dolor muscular, y continuó apartando las gruesas y húmedas hojas de su camino. La pequeña brújula de plata que llevaba colgada al cuello rebotaba contra su pecho alterado debajo de la camiseta empapada de sudor, y por un momento deseó que fuera la cruz, que se suponía que protegía a aquél que la llevaba encima. 


			

			Un poco de protección no le habría ido mal en ese momento, pensó Saige con una mueca de dolor ante los ara-ñazos en piernas y brazos producidos por la enmarañada flora de la selva, si no fuera porque la cruz ya había emprendido viaje. Había encontrado la segunda Insignia Negra esa misma mañana en las húmedas profundidades de la selva, pero había decidido enviarla a Colorado con su colega Jamison Haley mientras ella se quedaba en Brasil de señuelo. Había sido un movimiento arriesgado, pero contaba con la premisa de que si la estaban vigilando, lo último que ese casus imaginaría es que se separaría del poderoso talismán nada más encontrarlo. 


			«Lo que parece que no ha sido muy inteligente por mi parte». 


			Eso era evidente. Puede que hubiera logrado apartarlo de la pista de Jamison, pero a expensas de meterse ella misma de cabeza en la boca del lobo. 


			—Tampoco podías hacer mucho más —masculló para sí misma, echando un rápido vistazo hacia atrás, para a continuación volver de nuevo la mirada hacia delante, entornando los ojos hacia el oscuro bosque que se abría ante ella. Indecibles peligros aguardaban ocultos en las tenebrosas profundidades; la parte merrick de su ser le alteraba la visión, permitiéndole ver mucho mejor que con sus ojos de humana, y aun así, seguía sin poder decir lo que le aguardaba en la noche que iba cayendo sobre ella. Lo único que sabía era que había… 


			

			«Se acercan enemigos que me apartarán de ti». 


			Ésas habían sido las palabras que le cruzaron por la mente cuando puso las manos sobre la misteriosa arma, palabras arcaicas y sobrecogedoras pronunciadas en un susurro, palabras que no se parecían a las «voces» ni tampoco a las «imágenes» que solía captar. Claro que su extraño talento para leer objetos físicos podía calificarse más como una cuestión de suerte. Sólo que teniendo en cuenta a lo que se dedicaba, lo que captaba tenía un significado a menudo trascendente. Objetos que llevaban centenares de años, cuando no más, enterrados, le revelaban sus secretos en cuanto los tocaba. 


			Pero con objetos más mundanos, relacionados con su vida diaria, la cosa no era tan emocionante. Por ejemplo, no tenía más que tocar la botella del ketchup en un restaurante para enterarse de los pensamientos de la última persona que la había tenido en las manos. «¿Apagué la plancha? ¿Irán todas estas calorías a parar a mis muslos? ¿Tomo helado o mejor tarta de manzana de postre?». No es que fueran revelaciones trascendentales, y se había acostumbrado a dejar que los hechos más mundanos entraran y salieran de su mente como si hubiera una puerta giratoria a la entrada, sin darles mayor importancia. Sólo prestaba atención cuando tocaba un objeto con un largo pasado; entonces se concentraba y trataba de encontrar más información al respecto. 


			Como le había ocurrido al encontrar en Italia el año anterior la primera de las cruces talladas, o Insignias Negras, como le habían dicho que se llamaban. La cruz le había hablado de su poder: le había dicho que era un arma muy antigua creada para destruir a sus enemigos, pero que servía a la vez de amuleto protector. Le impresionó tremendamente el calor que desprendía, así como la belleza de su intricado diseño, y se juró que localizaría las demás utilizando los mapas que había encontrado envueltos en un trozo de hule junto a la cruz. Preocupada porque su descubrimiento fuera un augurio de las cosas que estaban por venir, quiso que su madre tuviera la cruz para que la protegiera, de modo que envió el talismán a Elaina Buchanan durante un viaje que hizo a Carolina del Sur. Ahora que su madre ya no estaba, confiaba en haber tomado la decisión correcta al enviar la siguiente cruz a su hermano mayor, Ian. Elaina le había escrito una carta en la que le decía que le dejara la cruz a Ian, y Saige no había sido capaz de pasar por alto ese último deseo de su madre. Consciente de lo mucho que Ian había menospreciado siempre todo lo relacionado con el merrick, sólo podía rogar que la primera de las cruces no se hubiera perdido o la hubiera tirado a la basura, porque no le cabía la menor duda de que iban a necesitarlas. Y más ahora que sabía que había otros que iban detrás de tan poderosas armas. 


			

			Al oír las paralizantes advertencias que le susurrara la segunda de las cruces, Saige se había dado cuenta de que tenía que hacer todo lo que estuviera en su mano para protegerla. Aunque el resto del equipo que formaba parte del proyecto internacional de excavación había regresado ya a sus países de origen, Jamison, un arqueólogo londinense, y ella, habían decidido quedarse para seguir investigando por su cuenta. A lo largo del último año y medio, Saige había llegado a conocer bastante bien al otro arqueólogo, que se había convertido en uno de los pocos a los que consideraba amigos dentro de su círculo de colegas. Joven y estudioso, no podría decirse de aquel inglés pecoso que fuera un guerrero, pero compensaba con inteligencia la falta de fuerza bruta, y ella confiaba en él sin reservas, motivo por el cual le había confiado tan preciado hallazgo. Se reuniría con él el martes por la tarde en Denver y, una vez con la cruz, su intención era buscar a su hermano Riley y obligarlo a quedarse con la insignia tanto si quería como si no, porque sabía que él podría protegerla mejor que ella. 


			

			Le habría gustado pensar que Riley, sheriff en las Montañas Rocosas, la invitaría a quedarse con él mientras durase aquella pesadilla, pero no quería hacerse ilusiones. Sabía que sus hermanos la querían a su manera, pero que la obsesión por la historia del merrick que Saige había compartido con su madre Elaina los había apartado de ella, creándose un abismo entre ellos que se había ido acrecentando con el tiempo. Llevaba años sin hablar con Ian, y aunque sí que veía a Riley de cuando en cuando, su relación no era buena. No habían hablado desde el funeral de su madre y hacía ya seis meses de ello. Sin embargo, las heridas producidas por sus discusiones seguían estando frescas en su mente. Riley la había acusado de malgastar su vida con aquella ridícula obsesión suya por la historia del merrick y reprobaba la peligrosa vida que llevaba, viajando de una punta a la otra del mundo en busca de respuestas a un pasado que confiaban en que no fuera a reclamarles nada. Ella sabía que una parte de Riley sí creía en las historias que tantas veces les habían contado cuando eran pequeños, pero que le costaba aceptar abiertamente la verdad sobre el linaje al que pertenecían. Creía, pero no le gustaba, hasta el punto de albergar un rencor que ella nunca había sentido ni comprendido. Rencor por el que tanto le había dolido la última conversación que habían mantenido. Jamás olvidaría ni perdonaría las cosas que le había dicho. 


			Especialmente, que estaba sola en aquel asunto. 


			«A lo que ya deberías haberte acostumbrado a estas alturas». 


			Saige frunció el ceño en respuesta a tal pensamiento, pero se negaba a perder el tiempo lamentándose, por mucho miedo que tuviera. Y era imposible negarse que tenía miedo, como atestiguaba un desagradable sudor frío sobre la piel. Llevaba toda su vida adulta preparándose para aquel momento y ahora que su despertar era inminente, estaba completamente aterrada. Lo único que deseaba era refugiarse en la seguridad de un par de fuertes brazos, buscar en ellos consuelo y calma. Si no podían ser los de alguien de la familia, de otra persona que se preocupara por su bien, de alguien que le diera cobijo, aunque sólo fuera durante unas horas. 


			

			«Sigue soñando, Saige, porque por si aún no te has dado cuenta, esto no es un cuento de hadas». 


			Aparte de su madre, lo más cercano a tener a alguien que se preocupara por ella habían sido los Vigilantes, y hasta ellos la habían abandonado. Por un momento había querido creer que el guapo desconocido del bar era otro de aquellos misteriosos Vigilantes que la seguían, como el hombre que había desaparecido a principios de semana, pero la norma de su organización era guardar las distancias. Nunca se le habían acercado tanto como aquel hombre. Imaginaba que ya debería saberlo, puesto que tanto ella como sus hermanos habían sido objeto de aquella vigilancia durante años, cuando no toda la vida, por parte de teriántropos cuya tarea era supervisar el desarrollo de los miembros de las antiguas estirpes. La desaparición del Vigilante había sido la última en una larga cadena de hombres y mujeres que se habían ocupado de vigilarla, a la espera de que llegara el momento en que dejara de ser una simple humana más. 


			Saige se había esforzado siempre en ignorar su presencia. Y los Vigilantes nunca se inmiscuían en su vida. Se limitaban a estar ahí, como la marca de nacimiento que tenía en la cadera, constante y predecible. Y reconfortante por extraño que pudiera parecer. 


			Sin embargo, había notado algo diferente en el impresionante desconocido del bar, algo que hizo saltar la alarma dentro de ella. En vez de tranquilizadora, la presencia de aquel hombre le había resultado sensorialmente abrumadora. Al tocar la cerveza que se había bebido, una visión arrolladora se había apoderado de su cerebro. Se había quedado anonadada. Normalmente no recibía unas lecturas tan potentes de los objetos. Tampoco era habitual captar unas emociones tan fuertes, tan viscerales, y por eso le había entrado el pánico, por eso había salido corriendo del bar para echarse en los reconfortantes brazos de la selva amazónica. Un lugar en el que siempre se había sentido cómoda, a pesar de los peligros inherentes a ella. La selva no era un enemigo, y tampoco era un lugar como cualquier otro. Era su compañera y confiaba en ella, sabía lo que podía esperar de ella, no como con las personas. 


			

			Las personas eran impredecibles, mientras que la naturaleza siempre seguía su curso. Podía ser despiadada e implacable, pero también generosa en espíritu al compartir su belleza, su esplendor sin pedir a cambio otra cosa que respeto. Saige siempre había hallado la tranquilidad en sus brazos, pero esa noche no sentía consuelo alguno entre la exuberante vegetación. Las sombras la cercaban haciendo que se tropezara, impidiéndole respirar con normalidad, extenuándole los músculos. Aromas que en otro momento le habían parecido frescos y limpios en ese momento se le pegaban a la piel, traspasándole los poros, una presencia húmeda y densa. Su santuario se estaba transformando, era como si se lo estuvieran arrebatando para reemplazarlo por terror, y sólo quería ponerle la mano encima al responsable y hacerle pagar por ello. 


			«Lo que resultaría mucho más fácil si hubieras encontrado a alguien de quien tomar lo que tu cuerpo necesita. Y la cruz también habría ayudado». 


			

			Detestaba haberse convertido en una quejica. Apretó los dientes y aceleró el paso, llevando su cuerpo al límite de sus capacidades, cuando un aullido infernal atravesó súbitamente la noche, procedente del lugar al que ella se dirigía. Perdió pie y a punto estuvo de caerse, pero consiguió virar a la derecha y siguió corriendo, dolorosamente consciente del susto que tenía en el cuerpo. Sintió calor y a continuación frío, abriendo desmesuradamente los ojos mientras intentaba denodadamente encontrar respuesta a lo que podía haber sido aquello. Hacía años que creía, pero eso no suavizaba la tremenda conmoción que suponía cobrar consciencia de que era verdad. 


			«Ay, Dios mío», pensó, y a continuación soltó entre dientes una cadena de imprecaciones: 


			—¡Mierda! ¡Joder! ¡Ahora no, maldita sea! 


			Haciendo malabarismos para que no se le cayera la mochila, Saige se las arregló para agacharse y sacarse la navaja que llevaba metida en la bota derecha, y se aferró a ella con la mano húmeda. El aterrador aullido sonó por segunda vez, justo en el camino que ella llevaba, y no pudo impedir el brusco gemido de pánico estrangulado que brotó de su garganta. Confusa, viró a la izquierda esa vez, sintiendo como si la estuvieran guiando, como si fuera una presa a la que estaban a punto de dar caza. Como así era. 


			«Piensa, joder. ¡Piensa!». 


			El merrick que llevaba dentro empezó a agitarse, a revolverse en su interior, ansioso por liberarse y hacer frente a la amenaza, pero mientras no alimentara aquella parte salvaje y primitiva de su ser, la criatura no podría liberarse, por muy grave que fuera el peligro. 


			«Lo que significa que estás bien jodida», pensó, unos segundos antes de que el desconocido de pelo oscuro la llamara a gritos por su nombre, una voz grave y portentosa, furiosamente gutural y rebosante de preocupación, procedente de algún punto por detrás de ella. 


			

			—¡Saige! Maldita sea, deja de correr. El casus te está cercando. ¡Vas a conseguir que te maten, loca! 


			«No si yo puedo evitarlo». 


			Giró a la derecha por segunda vez, sin saber adónde iba. Su pecho subía y bajaba en un jadeo desesperado. ¿Estaba dando vueltas en círculo, metiéndose directamente en la boca del lobo? Un estridente tercer aullido rasgó el aire por delante de ella, como si el monstruo estuviera jugando con ella, asustándola, y tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para no ceder a la instintiva necesidad de darse media vuelta y correr hacia aquella voz grave y seductora que seguía gritándole que se detuviera. Era el sonido más sexy que había oído en su vida, pese al tono furioso que lo envolvía. El sonido le iba que ni pintado a su atractivo dueño. 


			«No te vuelvas loca. Ni siquiera lo conoces. Y no olvides por qué saliste corriendo. Ese hombre estaba pensando en echar un polvo contigo, no en salvarte la vida». 


			Vale, vale. No pensaba con claridad. No podía pensar, punto. Se movía llevada por el miedo y la adrenalina. 


			El hombre la estaba alcanzando, estaba cada vez más cerca. Juraría que podía captar su embriagador aroma. En el bar había tanto humo que no lo había notado al principio, no se había dado cuenta hasta que sintió la caricia de su intensa mirada sobre ella. Hasta que no estuvo a su lado en el bar no notó el efecto de su envolvente aroma, amanerado y viril, radicalmente distinto del apestoso olor procedente de algún lugar por delante de ella en la selva, el olor del casus. 


			Aflojó el paso, el rostro húmedo por las lágrimas. No sabía qué dirección tomar. Menuda soldado que estaba hecha. 


			De repente, el desconocido rugió con furia, y al cabo de un segundo, la criatura que Saige se había pasado toda una vida imaginando, surgió de entre el follaje, aproximadamente a un metro por delante de ella. Saige se tambaleó y gritó, sin poder apartar los ojos del enorme y grotesco cuerpo del casus y de aquella bestial boca en forma de hocico llena de colmillos, curvada en una sádica sonrisa mientras la miraba sin parpadear siquiera. Tenía una piel grisácea bajo la que se ocultaban unos músculos formidables, el cuerpo encorvado haciendo que resaltara la protuberante espina dorsal. Sus manos emitían un ligero repiqueteo producido por el roce de las garras, afiladas como cuchillas y siniestramente grandes a las que las sombras del atardecer arrancaban un siniestro resplandor plateado. 


			

			—Merrick —gruñó el monstruo, ensanchando la sonrisa en una expresión de pura crueldad. 


			El miedo atenazaba la garganta de Saige al ver la expresión de anticipación en sus ojos azul hielo en el momento en que se lanzó ágilmente hacia ella. Saige dio un respingo. Sabía que iba a morir, pero se aferró con determinación a la navaja. Estaba dispuesta a luchar por su vida, cuando notó como si el aire se removiera a su espalda. 


			Al cabo de un segundo, todo se volvió negro. 


			Un momento antes estaba de pie en el suelo, cara a cara con una muerte segura… y cuando quiso darse cuenta estaba volando. 
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			A pesar de los repetidos aullidos de furia del casus, Saige oyó el tono de cabreo en la voz del desconocido, que soltó una sarta de viscerales imprecaciones junto a su oído. Saige se retorció y pataleó, tratando con denuedo de liberarse y ver qué estaba sucediendo, pero el hombre le había cubierto la cabeza con algo suave y húmedo, sumiéndola en una irritante oscuridad. Tampoco podía pegarle un puñetazo o arañarlo, porque algo le sujetaba los brazos con fuerza, y además tenía la mochila aplastada contra el pecho de una forma muy incómoda. 


			—Joder —gruñó él, estrechándola con más fuerza. Saige notó que el cuerpo del desconocido ardía contra su espalda. Un nuevo aullido siniestro y salvaje rasgó el aire a sus pies, y un segundo después notó que algo dolorosamente afilado, como una garra, le rozaba la pantorrilla. Saige se removió al sentir el escozor y un sonido cercano a un sollozo escapó de su garganta, al tiempo que la navaja se le caía al suelo. 


			No le gustaba no poder ver nada y su mente aterrorizada no dejaba de imaginar los escenarios más sangrientos. ¿Saltaría el monstruo hacia ella con aquellas repelentes fauces abiertas? ¿Saltaría con las garras extendidas? ¿Y cómo era que estaba volando? ¿Qué demonios le estaba sucediendo? 


			

			Quería exigir una explicación al atractivo desconocido que la sujetaba por el torso con unos brazos fuertes y musculosos, pero no podía dejar de gritar el tiempo suficiente como para formar las palabras. Durante unos minutos que se hicieron tremendamente largos, el hombre la remolcó en aquel sofocante atardecer a través de la densa selva, cuyos olores llegaban hasta su nariz desde abajo, hasta que por fin dejó de gritar y aquel paralizador miedo fue reemplazado por un cabreo monumental. 


			—¡Bájame ahora mismo! —siseó furiosa, el sonido amortiguado bajo la prenda que le cubría la cabeza—. ¡Maldita sea! ¡Bájame ahora mismo o lo lamentarás! 


			—¿Y dejar que te conviertas en la comida de esa cosa? —repuso él con un gruñido. Él también estaba enfadado y se dejaba notar en el tono gutural de su voz—. Me parece que no. 


			Era evidente que estaba cabreado porque ella había salido huyendo de él y probablemente no había ayudado que hubiera intentado abrirle la cabeza con una botella. 


			Pero Saige se negaba a sentirse culpable, de modo que siguió despotricando. Pasaron aún cinco minutos más antes de que el desconocido descendiera un poco. Un sonido que se parecía mucho a un aleteo, por extraño que pudiera parecer, se suavizó a medida que atravesaban el dosel que formaban las copas de los árboles. Le avergonzó el chillido infantil que se le escapó cuando notó que el hombre la soltaba un poco, aunque no por completo hasta que se aseguró de que tuviera los pies en la tierra. No pudo evitar tambalearse un poco al aterrizar, de modo que para cuando quiso dejar la mochila en el suelo, quitarse de la cabeza lo que parecía ser la camisa del desconocido y darse la vuelta, tan sólo logró atisbar por el rabillo del ojo unas enormes alas de color negro azabache, que desaparecieron en cuestión de segundos tras la espalda del hombre en un movimiento tan fluido que daba la sensación de que las hubiera absorbido dentro de su cuerpo. 


			

			Saige ahogó un gemido de sorpresa al verlo y retrocedió tambaleándose uno, dos pasos, mientras el hombre avanzaba amenazadoramente hacia ella, sus potentes músculos dibujando ondas bajo la piel bronceada. Apretaba los labios en una línea dura e inflexible, se le notaba el enfado en los ojos oscuros, brillantes como una franja de cielo estrellado en la oscuridad de la noche, atrayéndola sin remedio hasta el punto de que no podía apartar la mirada de él. Estaba atrapada, el mero hecho de su presencia había conseguido inmovilizarla, y Saige sabía que debería darle miedo la abrasadora furia que despedía, y así sería de no ser porque también ella estaba rabiosa. 


			—¿Qué eres? —quiso saber, manteniéndose firme a medida que él avanzaba un paso más. Había hecho énfasis en «qué» en vez de decir «quién», porque en ese momento le importaba más saber a qué especie pertenecía que cómo se llamaba. 


			En vez de responder, el hombre se detuvo a unos pocos metros y cruzó los poderosos brazos sobre el que a buen seguro era el torso masculino más bonito que había visto en su vida, al natural o en la pantalla. Unos músculos sólidos y poderosos bajo una piel tersa, dorada y brillante como si fuera de satén, que pedía a gritos ser acariciada por unas manos de mujer. Una piel que pedía que posara sensualmente los labios en ella, invitándola a perderse en su cálido sabor masculino. A Saige no le hacía falta prueba fehaciente de que aquel hombre resultaba una peligrosa tentación. No le hacía falta lamerlo para saber que tendría un sabor delicioso, especiado y poderosamente adictivo. Le bastaba con aquel aroma potente y evocador, que reforzaba la inquietante certeza de que estaba hambrienta, una necesidad voraz de algo que el instinto le decía que aquel hombre, aquel desconocido, podía proporcionarle. Algo que la criatura que estaba despertando dentro de ella necesitaba de una manera apremiante. 


			

			«Está claro que he perdido la cabeza», pensó, preguntándose cómo podía dejarse llevar por aquel violento arrebato de lujuria cuando acababa de escapar por los pelos de una muerte segura. 


			—¿Eres del Colectivo? 


			Él enarcó las oscuras cejas rectas. 


			—¿A cuántos teriántropos conoces que formen parte del ejército del Colectivo? 


			Así que iba de listillo, aun cuando estaba cabreado. Lo que le faltaba. 


			—¿Entonces quién coño eres? 


			—Me llamo Michael Quinn —respondió él con aquella voz grave y ronca que se complementaba a la perfección con su impresionante aspecto físico. Le pareció captar un timbre nasal en sus palabras, que insinuaba un acento olvidado hacía largo tiempo. Se entretuvo lo suyo en estudiarla de arriba abajo y con un deje irónico en su forma de arrastrar las palabras añadió—: Te preguntaría si eres Saige Buchanan, pero creo que es bastante obvio. 


			Debió de adivinarle las intenciones de darse media vuelta y salir corriendo de nuevo, porque entornó los ojos y con toda parsimonia añadió: 


			—Ya te he pillado una vez. No creas que no podré volver a hacerlo. 


			—¿Entonces piensas raptarme? 


			

			—Sólo afirmo algo que es cierto —repuso él con un tono áspero que denotaba que, definitivamente, pensaba que estaba loca—. Si te digo que no corras, es para que te pares. 


			—¿Y quién te ha dado permiso para decirme lo que tengo que hacer? —objetó ella entre dientes, haciendo acopio de la poca bravuconería que le quedaba, confiando en no estar metiéndose en camisa de once varas. Y teniendo en cuenta que se las había ingeniado para dejar caer su única arma, no parecía que su situación fuera precisamente ventajosa. Al menos con él. Aquel hombre poseía el físico potente de un caballo de carreras, delgado y esbelto, de sólidos músculos y hermosas líneas, la personificación ideal de un peligroso depredador. No cabía duda de que estaba dotado para la potencia y la velocidad, así como también para otras muchas cosas que no eran de su incumbencia, puesto que no lo conocía de nada. Y estaba sola con él en mitad de la selva. 


			—Imaginaba que te mostrarías un poco más agradecida, teniendo en cuenta que acabo de salvarte la vida —señaló él con esa despreocupada y rotundamente varonil voz de la razón que le daba ganas de armar una pataleta como si fuera una niña. Afortunadamente logró contener el ridículo impulso y enderezó la columna vertebral en su lugar, decidida a no ceder. Echó los hombros hacia atrás y levantó la barbilla, deseando por enésima vez haber crecido un poco más. No le gustaba discutir con alguien que era mucho más alto que ella, y de repente se vio a sí misma mirándolo desde lo alto de unos tacones de aguja de diez centímetros, pero resopló ante lo absurdo de la imagen. No es que fuera la prenda más acertada para llevar en la selva, precisamente, pero por lo menos podría utilizar el tacón como arma. 


			A través de la espesura de sus pestañas, el hombre observó la caótica alteración de emociones pintadas en el rostro de Saige. Sus pensamientos revoloteaban como confeti al viento. Se removió incómoda. Tenía la piel demasiado sensible, la respiración agitada, y juraría estar viendo un suave atisbo de humor asomar a la aguda mirada del hombre, lo que terminó de jorobarle. Ella temblando de pies a cabeza, mientras que a aquel arrogante gilipollas le parecía que la cosa tenía gracia. 


			

			Antes de que le diera tiempo a pensárselo mejor, abrió la boca y puso voz al sarcástico comentario que tenía en la punta de la lengua. 


			—Vamos a dejar las cosas claras, so pavo. Puede que hayas aparecido en el momento oportuno hace un rato, pero yo no te he pedido que me ayudes. 


			Él había empezado a acercársele, pero se detuvo en seco, los ojos color ónix entrecerrados en actitud amenazadora. 


			—¿Me acabas de llamar pavo? 


			Saige elevó la barbilla un poco más al percibir el tono de indignación, tanto que le iba a dar tortícolis. 


			—Has oído bien —masculló, suponiendo que no le quedaba más opción que hacer frente al hecho de que había perdido definitivamente la cabeza. 


			Él sacudió la cabeza en un expresión que dejaba bien claro que no sabía qué pensar de ella. 


			—Empiezo a pensar que habrías preferido que hubiera dejado que te convirtieras en el próximo juguete de esa bestia. ¿Es eso, Saige? —su tono se había vuelto más áspero y apretaba la mandíbula mientras reiniciaba el movimiento—. ¿O es que no sabes lo que los casus hacen con las mujeres antes de matarlas? 


			Saige se estremeció y se rodeó el cuerpo con los brazos. Estaba helada a pesar del calor sofocante que hacía. Ahora que se le había pasado ya el pánico del vuelo a ciegas, la cabeza le daba vueltas a toda velocidad sin dejar de pensar en un hecho innegable. Después de tanta preocupación y tantas cábalas, lo que ahora sí sabía, y sin ninguna duda, era que los casus existían de verdad, y que uno la perseguía. Un monstruo sanguinario que podía hacerla trizas con sus manos como si fuera un molesto insecto, y en ese momento, Saige se dio cuenta finalmente de que una parte de sí misma, silenciosa de lo aterrada que estaba, había estado esperando, confiando todo ese tiempo en que, tal vez, sólo tal vez, la leyenda se hubiera equivocado. Después de todos los planes, toda la investigación y todas las locuras que había hecho para asegurarse de que estaba haciendo todo lo necesario para proteger las Insignias Negras, en un lugar de su alma había confiado en que nada de aquello fuera real, ni los monstruos, ni los asesinatos ni el caos. Y ahora que sabía la verdad, no había vuelta atrás. 


			

			—Sé lo que son los casus, de lo que son capaces — respondió con un susurro, disgustada por la forma en que le temblaba la garganta y le escocían los ojos. No le gustaba no ser capaz de ocultárselo a aquel hermoso desconocido cuya presencia conseguía ponerle el cuerpo y la mente del revés—. No hace falta que me des detalles. 


			—A lo mejor sí —contestó él también por lo bajo, aunque con un tono duro, sus cautivadores ojos todavía entrecerrados en una expresión de total frustración—. Sobre todo si crees que puedes pasearte por la selva tan tranquila mientras un sádico asesino te persigue. 


			—Perdona por haber sucumbido al pánico —le espetó ella, atrapada en un explosivo estado entre la furia y el miedo—. Pero no pensaba en monstruos mientras corría. ¡Estaba ocupada intentando librarme de ti y del pervertido espectáculo sexual que tenías en la cabeza! 


			Nada más decirlo, él se puso lívido. 


			—¿Qué coño significa eso? 


			Saige lo fulminó con la mirada, pensando que, definitivamente, aquélla era la conversación más extraña que había mantenido nunca, y sabía Dios que habían sido unas cuantas. No había sido su intención revelarle esa parte, pero, al parecer, el miedo le había arrebatado la capacidad de autocorrección antes de hablar. 


			

			Saige carraspeó y lo intentó empleando un tono más suave. 


			—Sé… sé lo que estabas pensando antes, en el bar. 


			Él aguzó la vista con suspicacia, y un rubor rosado asomó a sus afilados pómulos, visible para Saige a pesar de que la luz iba menguando, adoptando un denso tono lavanda al atardecer. Por un momento creyó que le iba a preguntar cómo lo sabía ella, pero entonces se pasó las manos por el corto pelo negro, acentuándose con el movimiento la potencia depredadora que vibraba en aquellos músculos, dándole el aspecto de un dios carnal que había bajado a la Tierra para tentarla con la salvaje hermosura de su cuerpo. Con la mano contra el corazón desbocado, Saige habría jurado que una carcajada ronca y casi silenciosa brotaba del pecho del hombre, pese a que el seductor sonido no llegó a sus oídos. 


			—¿Entonces puedes leer la mente? —le preguntó. Reticente a revelar la verdad, Saige optó por irse un poco por las ramas. 


			—No estoy ciega, señor Quinn. No me costó mucho leer lo que estabas pensando viendo la expresión de tu cara. 


			No se lo podía creer, pero el rubor de Quinn se intensificó. 


			—Dios santo, todos los Buchanan sois iguales, ¿no? —dijo metiéndose las manos en los bolsillos de los vaqueros mientras la contemplaba con una abrasadora intensidad que le hizo sentir calor y frío al mismo tiempo. 


			Saige tomó una profunda bocanada de aire y escudriñó la expresión del hombre, fascinada ante el ritmo cambiante que adoptaban las sombras y el deseo sexual en sus hermosos ojos oscuros. ¿Buscaba la insignia o buscaba otra cosa? 


			

			—¿Qué sabes de los Buchanan? ¿Qué sabes de mí exactamente? 


			«Aparte del hecho de que sabes que quiero morderte», pensó con un gemido silencioso, recordando con incomodidad la visión. Era una locura lo mucho que la excitaba la idea de clavarle los colmillos. Sentía las encías cada vez más inflamadas y calientes, señal de que los colmillos del merrick querían salir ya. 


			«No falta mucho», pensó. Había algo en el atractivo Michael Quinn que hacía bullir la sangre de la parte más primitiva de su ser, apremiándola para que despertara por completo. 


			Lo que significaba que cada vez tendría más hambre de sangre y el merrick querría alimentarse. 


			Quinn la miró fijamente, sin decir una palabra, como si le estuviera leyendo la mente, lo que confiaba que no pudiera hacer. Finalmente, tras lo que le pareció una dolorosa y larga eternidad, respondió a su pregunta en voz baja. 


			—Lo suficiente para creer que comprenderás por qué estoy aquí. También sé cosas de tu familia, tu madre, estoy al tanto incluso de la cruz que hallaste en Italia. Y también estoy bastante seguro de que sabrás exactamente a lo que me refiero si te digo que soy un Vigilante —hizo una pausa, como esperando a que ella lo negara, pero Saige se quedó donde estaba, aturdida, preguntándose qué demonios iba a hacer. Si era un Vigilante significaba que era de los buenos, lo que debería haber sido de gran alivio, y aun así, no podía negar que se sentía más inquieta que antes. 


			—Puedes fiarte de mí, Saige. Si quieres que salgamos vivos de ésta, tendrás que hacerlo. 


			

			—¿Fiarme de ti? —se quedó mirándolo fijamente, pensando que no se parecía en nada a como ella había imaginado que sería uno de aquellos Vigilantes, pero lo cierto era que los ojos oscuros y ardientes le decían que era verdad. Creía lo que le estaba diciendo. Pero si era lo que afirmaba ser, era evidente que estaba incumpliendo una de las normas de los Vigilantes—. Sé cómo se supone que funciona esto —murmuró ella, incapaz de enmascarar su suspicacia—. Se supone que tenéis que vigilarme, pero manteniendo las distancias. No os presentáis en mitad de un lugar atestado pensando… pensando en lo que estabas pensando —terminó con torpeza. 


			—Habrás oído eso de que circunstancias desesperadas requieren medidas desesperadas. Pues nos encontramos en una de esas circunstancias desesperadas —se sacó una foto de ella del bolsillo trasero y se la mostró—. Tengo órdenes de llevarme tu problemática persona a Colorado, con tu familia. Tu hermano Riley me dio esto para que me ayudara a encontrarte. 


			Saige se quedó mirando una foto de ella tomada dos años atrás, durante las Navidades que Riley y ella pasaron con Elaina, y acto seguido miró de nuevo al hombre que se hacía llamar Quinn. 


			—¿Para qué te envía Riley a buscarme? ¿Y a qué vino lo de antes en el bar? —quiso saber, aunque nada más decirlo deseó no haberlo hecho. Cuanto más pensaba en las explícitas imágenes, más calor le entraba, tanto que sintió como si se estuviera derritiendo por dentro, y para colmo un embarazoso gruñido de hambre escapó de su estómago. 


			«Cálmate, Saige. Tienes que permanecer alerta, no dejar que vea que te mueres de hambre». 


			Lamentablemente, la criatura salvaje que habitaba en su interior no pensaba lo mismo. 


			

			Quinn rotó uno de sus grandes hombros dorados en un gesto de despreocupación, como si Saige estuviera sacando de quicio una situación que no era para tanto. 


			—De acuerdo, me estaba imaginándolo haciéndolo contigo, pero eso no quiere decir que vaya a hacerlo. No significa siquiera que quiera hacerlo. 


			Ya. Saige no sabía si sentirse aliviada, insultada o extrañamente decepcionada. 


			—Vaya, gracias. 


			—Mira, ya se me ha pasado el acceso de lujuria o de locura transitoria, o como quieras llamarlo —dijo él, frunciendo el ceño con gesto impaciente, tocándose de manera muy significativa el feo corte que tenía en el borde de la ceja—. Así que salgamos de aquí antes de que esa cosa nos encuentre. 


			Se guardó la foto de nuevo en el bolsillo y después alargó la mano y recogió la camiseta que Saige había tirado al suelo. Sus músculos ondulaban a lo largo y ancho de su torso y brazos con cada movimiento de su hermoso cuerpo. Saige pestañeó varias veces, preguntándose qué genes había que tener para lucir un aspecto tan impresionante. El resplandor del atardecer no hacía más que acentuar su descarnada masculinidad, proporcionándole el aspecto de una misteriosa criatura silvestre que se hubiera escapado de algún bosque primitivo. Sólo esperaba que no se le estuviera cayendo la baba por la comisura de los labios. 


			—¿Y a qué ha venido lo de taparme los ojos? —preguntó con una voz inusualmente ronca mientras miraba cómo se ponía la camiseta negra, que se ciñó a su poderosa constitución. Los enormes bíceps iban a hacer que saltaran las costuras. 


			A pesar de que aún estaba enfadado, la miró por el rabillo del ojo con expresión risueña. 


			—Tus hermanos me dijeron que te daba miedo volar. 


			

			—De modo que pensaste que me resultaría más fácil con los ojos tapados... —dijo ella con tono seco, sacudiendo la cabeza al tiempo que se frotaba las manos en la parte delantera de los pantalones cortos—. Y que conste que no me da miedo volar. Simplemente creo que si los dioses hubieran querido que surcáramos los cielos, nos habrían provisto de alas. 


			Quinn no dijo nada, tan sólo se limitó a mirarla enarcando una ceja oscura como la noche, mientras que ella apretaba los labios intentando contener las ganas de sonreír de oreja a oreja. El momento en que puso los ojos encima de aquel hombre sintió una especie de furor hormonal, un ir y venir de un extremo a otro en un vertiginoso caos de emociones que la estaban volviendo completamente loca. Estaba quisquillosa. Frustrada. Nerviosa y agitada, pero al tiempo tenía una inexplicable sensación de seguridad. Se sentía protegida y amenazada al mismo tiempo, consciente de él de un modo que no había experimentado nunca, y la perturbadora sensación la recorría por dentro con penetrante intensidad. En el pasado, no le había causado ningún problema estar rodeada de hombres, trabajando con ellos como uno más. Normalmente no se fijaba en ellos desde un punto de vista sexual, ni siquiera en los más guapos, y desde luego nunca se había fijado en ninguno de la forma que lo había hecho con Michael Quinn. 


			Y su fascinación, a falta de una palabra más adecuada, la estaba asustando. 


			Como no sabía mucho acerca de la parte animal de los Vigilantes, quería preguntarle qué había hecho con las impresionantes alas negras, pero se guardó la pregunta porque le daba la impresión de que eso sería como atravesar una barrera íntima y personal que no le correspondía saltarse. Y menos aún cuando la estaba mirando como si no pudiera contenerse. 


			

			—Dame la foto —le dijo, tendiendo la mano hacia él. 


			—¿Por qué? —replicó él con un tono extraño, casi receloso, sosteniéndole la mirada. Para ser un hombre que emanaba testosterona por todos los poros de su piel, no pudo evitar fijarse en que tenía unas pestañas asombrosas, tan largas que proyectaban sombras sobre sus afilados pómulos. 


			—Tú dámela —repitió ella, chasqueando con los dedos como si fuera un militar tocapelotas dando órdenes. Desde luego, como primera impresión la suya estaba dejando mucho que desear, pero lo atribuyó a las circunstancias. La noche estaba siendo un horror y no había hecho más que empezar. 


			Saige se la quitó cuando él se la ofreció, y en cuanto tocó el papel, supo que le había dicho la verdad. Se la había dado Riley. Maldita sea. Odiaba pedir disculpas, pero sabía que era lo que tenía que hacer. 


			Aun así, las palabras se le atascaron en la garganta cuando dijo: 


			—Siento lo de antes —dijo, mirando de manera significativa hacia la herida que le había hecho en la ceja. 


			En vez de aceptarlas, Quinn profirió un sonido gutural muy masculino y un tanto grosero. 


			—Me atizaste con una botella en la cabeza, Saige. No creo que esa torpe disculpa tuya vaya a ser suficiente. 


			Ella se mordió la lengua para no contestarle, pero tenía más ganas de que le diera la información que de discutir. Claro que Quinn también quería hacerle unas cuantas preguntas. 


			—¿Qué puedes decirme acerca de Paul Templeton? —preguntó con un bufido, quitándole de nuevo la foto para guardársela en el bolsillo. 


			A Saige no le sonaba el nombre de nada. 


			

			—No conozco a ningún Templeton. 


			—Era el Vigilante que te había sido asignado —explicó él con expresión lúgubre, frotándose la mandíbula oscurecida por la barba incipiente con una mano—. Y apuesto a que sabías que Paul te estaba siguiendo. Tienes que tener alguna idea de lo que ha podido pasarle. 


			Ella se encogió de hombros mientras un sabor acre la recorría por dentro. 


			—Te digo sinceramente que no sé nada. Es como si hubiera desaparecido. Ocurrió hace unos días. 


			—Joder —masculló él entre dientes. Saige se preguntó si el Vigilante desaparecido sería amigo suyo. 


			Resultaba irónico. Durante mucho tiempo había dado por hecha la vigilancia que aquellos hombres llevaban a cabo sin apreciarla en su justa medida hasta que ese tal Templeton desapareció. De repente se había sentido sola y asustada como cuando era niña, y todos los hombres de su familia le dieron de lado, uno detrás de otro. Cuando su padre los abandonó, sus hermanos se convirtieron en su mundo hasta que también ellos la abandonaron. Ian huyó de casa, incapaz de manejar la obsesión de su madre con los orígenes de su estirpe, y a saber qué había provocado el resentimiento que Riley llevaba dentro. Había cambiado después de la fuga de Ian, y ya nunca más volvieron a estar unidos. 


			Dirigió su atención de nuevo hacia Quinn y el desaparecido Paul Templeton y dijo: 


			—Me preocupé cuando dejé de verlo. He tenido más cuidado de lo normal en estos últimos días. No sabía muy bien qué podría pasar. 


			«Mentirosa». 


			«No es mentira», respondió ella en silencio. Puede que no fuera totalmente cierto, pero se le acercaba. 


			«Una mentira que no le va a hacer ningún bien. ¡Tienes que decirle lo de la insignia!». 


			

			A juzgar por la forma en que la estaba mirando, no estaba segura de que se lo estuviera creyendo, pero cuando habló, se limitó a decir: 


			—Ya hablaremos de ello más tarde. Ahora tenemos que ponernos en marcha. Podemos pasar la noche en la habitación que tengo en Sao Vicente. 


			—Aún no me has explicado qué estás haciendo aquí —murmuró ella. Lo único que le había dicho la foto era que Riley le había pedido que la llevara de vuelta a Colorado, pero no decía por qué. 


			—Como te he dicho, he venido a llevarte de vuelta a casa. Preferiblemente de una pieza —dijo con tono de irritación a causa de la impaciencia. Percibió en él además una especie de energía que denotaba que estaba en absoluta sintonía con la selva, leyendo las señales que ésta le dirigía, atento a los posibles peligros—. Después de ver lo que ocurrió cuando fueron a por tu hermano, no me cabe duda de que ese cabrón te perseguirá sin descanso hasta que dé contigo. 
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